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Sección doctrinal.—La crisis minera en Cartagena.—Mar­

tirologio Minero.—PIODÍOS de Australia.^MtsceZáwcíi: 

Supresión de derechos á los plomos argentiferos.— 

El escándalo del monopolio.—Movimiento del puerto de 

Cartagena—Entrada y salida de buques—Sección Mer­

cantil: Marcha de los mercados.—Observaciones meteo­

rológicas.—Bolsa.—Sección de anuncios. 

La Redacción de la GA­
CETA MINERA se asocia de cora­
zón al dolor inmenso que aflije al 
pueblo de Cartagena por la pér­
dida de tanto ser querido como 
tripulaba el crucero «Reina Re­
gente», y hace votos al cielo por 
que, en su próximo número, pue­
da cambiar este sentido pésame 
por entusiasta felicitación. 

SECCIÓN BOCTRINAL 

La crisis minera en Cartagena 

Asociación de mineros y fundidores—Demostración 
de que nuestro distrito minero puede soiireponerse 

á la crisis actual-
—o— 

¿A qué hacerla apología de los bienes mil 
que la asociación produce? Acaso, la bondad de 
la asociación ¿impera todavía en las regiones 
de lo especulativo? la práctica, aquí y fuera de 
aqui ¿no tiene sancionada la teoría hasta lo in­
dubitable? ¿Qué sería nuestra minería sin la 
asociación? Las grandes empresas industriales 
que han dado forma tangible á lo que la ciencia 
crea ¿son otra cosa que la agrupación de la pu­
janza moral y material de que á cada individuo 
le es dado desplegar, para que todo sumado 
pueda akanzar poder bastante y sobrado para 

realizar lo que al séc aislado le negó su propia 
naturaleza? 

Como todo lo humano, la asociación ha ofre­
cido sus defectos; pero pesan tan poco al lado 
de las ventajas, que no hay quien estas niegue; 
resultando, por consiguiente, proclamación uná­
nime de su soberanía, y acatamiento incondi­
cional de cuantos en el mundo piensan. 

No hay pues necesidad de que glorifiquemos 
lo que gloria es, aunque sí la hay de que trate­
mos uno y otro dia de utilizarla á los fines cuya 
conveniencia es manifiesta. 

Tan pequeñas y numerosas son las sociedades 
que explotan nuestras minas, como pequeñas y 
numerosas son estas últimas. Sumandos varia­
bles de un gran todo, fáltales sin embargo la ne­
cesaria y completa homogeneidad; y de ahí que 
la resultante de todas sus energías, aparezca frá­
gil y vulnerable en alguno desús puntos. 

Las aspiraciones son ciertamente homogéneas; 
todas se dirigen al mismo fin: á encontrar un 
justo premio al trabajo y capital invertidos. 
Todas usan casi de los mismos procedimientos. 
Todas son, en fin, partes de un gran todo: pie­
dras más ó menos labradas, grandes y pequeñas 
que aisladamente podrán servir para algo útil y 
que, formadas por la agregación de moléculas, 
resisten la acción del tiempo y mantienen su co­
hesión; pero que solo unidas y bien comentadas 
es como alcanzarán á hacer algo grande. 

Ese cemento de que todas necesitan, tan in­
dispensable, es precisamente la necesaria y leal 
inteligencia paru lograr la asociación. 

Si la unión sincera de fundidores, propieta­
rios y partidarios de minas tomase realidad 
¡qué de bienes podrían producirse! ¡qué de ma­
les evitar! 

Enumeremos siquiera sea sucintamente, las 
necesidades que les son comunes, puesto que 
ellas han de formar las bases sobre que pudiera 
fundarse la tan deseada asociación. 

1.°' Conservación de caminos. 
2." Desagües mancomunados. 
3.' Galerías generales de investigación á 

grandes profundidades, sin necesidad de que las 
conquiste cada mina á no ser con la seguridad 
de beneficios. 

4." Emancipación para el obrero de la tira­
nía de los rflüeí, por la creación de grandes eco­
nomatos, y fundación de Cajas de Providencia. 

5." Ensayo de nuevos instrumentos de labo­
reo que por su gran coste y dudoso éxito no se 
hacen aceptables para una sola mina. 

6.* Canalización y utilización posible de las 
aguas extraídas de las minas. 

7." Investigaciones de avance en la sierra y 
llanuras inmediatas por medio ¿e sondeos, para 


